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  Introducción:


  Animales muy espirituales


  




  Nuestra especie, en la fría denominación taxonómica establecida por el gran biólogo sueco Carl von Linné, se conoce como Homo sapiens. Es frecuente, sin embargo, que, para destacar alguna característica de las que forman la singularidad humana, muchos autores hayan utilizado denominaciones ocasionales. Aristóteles, mucho antes que Von Linné, había hablado de «animal racional». Más modernamente se ha hablado del «mono desnudo» (Desmond Morris), del «animal imperial» (Robin Fox y Lionel Tiger), el «tercer chimpancé» (Jared Diamond), la «especie elegida» (Juan Luis Arsuaga e Ignacio Martínez) o el «primate filósofo» (Frans de Waal)... En las páginas que siguen, y destacando la originalidad humana que se manifiesta en la impresionante aventura cultural de las espiritualidades y religiones, voy a desarrollar algunos temas que bien justificarían denominar a los humanos como «animales espirituales». Efectivamente, la descomunal presencia y éxito evolutivo de las dimensiones espirituales de la conducta humana, manifestadas en todas las épocas y localizaciones geográficas y que ninguna crítica ha logrado desactivar, autorizan darwinianamente a considerar que la dimensión espiritual (término muy amplio que habrá que precisar) constituye un elemento fundamental de la experiencia humana que puede caracterizar muy adecuadamente a esta singular especie. Si con el vocablo «palabra» indicamos aquello que distingue a los humanos de los demás animales, bien podemos considerar que se trata de una realidad que eleva la «carne» a una condición singular en la que se expresan dimensiones nuevas de la evolución.




  Animales. Frecuentemente, esta denominación aplicada a humanos nos suena a menosprecio. Y no debiera ser así. Animal significa «viviente» y vivir, aunque sea un fenómeno frecuente, sigue siendo una maravilla. Termodinámicamente, un ser vivo constituye un aparente desafío a la ley de la entropía. No es así, dado que un viviente es solamente un eslabón en el procesamiento de la energía, que en la Tierra recibimos fundamentalmente del sol. De todas formas, un viviente, en su «morfogénesis autónoma» (frase con la que Monod denominaba ampulosamente en su obra Le hasard et la nécessité una banalidad observada por todo el mundo, es decir, que un ser vivo se hace a sí mismo a partir de constituirse en centro de procesamiento y organización de materia-energía), constituye una realidad absolutamente sorprendente que está todavía, en su totalidad, por explicar, a pesar del conocimiento que tenemos de sus procesos parciales. Los vegetales, a pesar del poco aprecio que a algunos les merecen, constituyen ya un maravilloso mundo de vida y comunicación. Mancuso y Viola lo dejan muy claro en un curioso texto (S. Mancuso y A. Viola, 2015). El viviente animal añade a la maravilla de vivir la capacidad de «sentir» y, como consecuencia, poder proceder a desplazarse en el medio eligiendo entornos favorables. Además, en los animales, y a medida que se progresa en la evolución, aparece una dimensión enigmática y profundamente interrogante por lo que a su constitución se refiere, que denominamos mente. Esta mente, en una primera aproximación, se configura como una capacidad de generar y mantener una cierta reproducción interior del mundo que rodea al animal.




  Animales espirituales. Los humanos, como animales singulares (puede discutirse el nivel de singularidad que los humanos presentan, pero no su originalidad global), exhibimos una mente específicamente densa, reflexiva y recursiva que tradicionalmente ha sido designada como espíritu. No entramos aquí en disquisiciones metafísicas, perfectamente lícitas, sobre el significado de la palabra «espíritu», pero nos sirve para hablar de esta mente singular que presenta fenómenos tan enigmáticos como la conciencia, la experiencia del yo o la capacidad autobiográfica. No es fácil definir la palabra «espiritualidad». En primera aproximación, me quedaría con un par de definiciones que recogen Paloutzian y Park en una obra reciente (R. F. Paloutzian y C. L. Park, 2015, 28). Una de ellas, muy simple, es de Doyle: «la búsqueda del significado existencial». Otra, de Puchalsky, reza: «la forma en que los individuos indagan y expresan el significado, el camino y el propósito por el que pueden experimentar su conexión con el presente, ellos mismos, los otros, la naturaleza y el significado o lo sagrado». Esta espiritualidad es la que de forma insistente aparece y reaparece en la vida humana.




  Muy espirituales. El carácter superlativo de la espiritualidad humana se manifiesta en su incoercible tendencia a indagar o cuestionar las últimas dimensiones de la realidad y la propia experiencia, como consecuencia de los iterativos «por qué» que los humanos, desde los primeros años de vida, añadimos con inusitada frecuencia a la simple experiencia de la realidad. Las preguntas con las que los pequeños adornan sus primeras aproximaciones al mundo se traducen posteriormente en profundas cuestiones trascendentales y en expresiones artísticas, en intenciones éticas o en expresiones rituales o arrobos místicos, que adornan y enriquecen esta mente privilegiada que goza o sufre en grados superlativos. La mente humana se encuentra venturosamente en una situación de desmesura y lujo que genera también aspectos negativos de sufrimiento y dolor. Todo ello es una expresión de esta espiritualidad que, como signo propio y exclusivo, impregna el devenir de los humanos.




  Nuestra aproximación se hará fundamentalmente desde el mundo de las neurociencias, un mundo en la punta de lanza del progreso de las ciencias de la vida. No se trata de entrar una vez más en la moda de turno para llevar el carro de la ciencia al simplismo interpretativo, como en su tiempo se hizo con la genética, cargando a los genes toda la responsabilidad de la vida, desliz que paradójicamente afecta a gran parte de la teología moral (que identifica sin más la persona humana con la unión en la fecundación de los dos conjuntos genéticos haploides de los gametos). Las neurociencias estudian el «aparato», cosa muy importante, pero, aun conociéndolo, nos queda por ver el programa. Cuando se conoce muy bien el secreto del motor del automóvil, aún no sabemos nada sobre el programa de viaje. Es verdad que en el cerebro ya existe buena parte de programa adecuadamente grabado, pero, en cualquier caso, quedan todavía (¡felizmente!) muchos detalles por concretar: es el ámbito de la improvisación, de la creación, la biografía y la epopeya de la aventura humana. José Ramón Amor ha analizado muy bien la tentación de neurocentrismo y neuroesencialismo que amenaza las interpretaciones de los hallazgos en técnicas de neuroanálisis (J. R. Amor, 2015). Existen interesantes estudios en neurociencias que podrían inclinar fácilmente a un neuroesencialismo superficial. Por ejemplo, un trabajo reciente de un grupo japonés publicaba los resultados de un estudio sobre la naturaleza de la materia blanca y la materia gris de los estudiantes de ciencias o de humanidades, llegando a la conclusión de que los estudiantes de ciencias exhibían mayor concentración de materia gris en el córtex prefrontal medial y el área frontopolar, mientras que los estudiantes de humanidades tenían más materia blanca concentrada en el hipotálamo derecho (H. Takeuchi et al., 2014). Independientemente de que los datos se puedan confirmar de forma segura, ello estaría lejos de indicar que las capacidades mentales y las inclinaciones personales dependan de este tipo de factores, aunque no pueda excluirse que los condicionen. Hay que reconocer, sin embargo, que los datos de las neurociencias van aportando evidencias crecientes de la importancia que las referencias neurocientíficas tienen en la interpretación de fenómenos psíquicos de calibre, como son los relacionados con las nociones de libertad, responsabilidad, etc. Por ejemplo, un estudio sobre estructuras cerebrales de personas con fuertes tendencias pedófilas llega a la conclusión de que estas personas tienen alteraciones estructurales y funcionales en el cerebro, lo cual no deja de aportar inquietantes datos a propósito del importante tema de la distinción entre transgresores y enfermos en relación con la responsabilidad moral. (T. B. Poeppl et al., 2015).




  Al hablar de espiritualidades y religiones, aunque personalmente me inclino a definirme como persona espiritual religiosa, no ignoro que las religiones o las espiritualidades institucionalizadas han protagonizado históricamente lamentables episodios de menosprecio de la condición humana o del respeto que hoy consideramos fundamental hacia toda persona. Desde luego, asumo esta carga histórica, que inscribo, sin embargo, en la sorprendente y a veces escandalizadora condición humana, aceptando, como humano, la parte que me corresponde en este panorama. Considero, sin embargo, que tanto religiones como espiritualidades han aportado a la aventura humana mucho más de lo que han perjudicado. No es difícil, al respecto, evocar el paralelismo con lo que sucede en referencia a las utopías sociales. Nadie dudará en reconocer la excelente calidad de las propuestas sociales que reclaman la igualdad, la fraternidad y la libertad, y nadie tampoco puede dejar de escandalizarse ante el flagrante desprecio y opresión hacia la dignidad personal desplegados por los llamados «socialismos reales», bien recientes por cierto, ya sea en la Unión soviética o en China, y antes en otros intentos concretos de perfección social.




  Este animal espiritual, es decir, el humano, es el protagonista de esta epopeya evolutiva que ha supuesto el camino vital y revelador que conduce de la carne a la palabra. Estas páginas quieren ser una posible descripción de los pasos con los que puede seguirse este tránsito apasionante de la materia al espíritu.




  
Capítulo 1:


  Vivir y conocer


  




  Estamos acostumbrados a las maravillas, y por ello muchas maravillas ya no nos sorprenden. Como recordaba Leibniz, el hecho de que exista la realidad («hay algo, más bien que nada») es ya un motivo singular de admiración. Que existan vivientes es ya una agradable sorpresa si tenemos en cuenta que, según nuestros modestos datos, no parece que el universo esté masivamente habitado por vivientes, aunque probablemente existan muchos planetas con vida. La vida parece más bien una feliz ocurrencia infrecuente de algún planeta templado. Cada viviente es el resultado de un centro de actividad sorprendente que concentra y regula una condensación de información, de materia y energía que localmente aparenta contradecir algunas normas termodinámicas durante un corto período de tiempo. La actividad de todo viviente está encadenada inextricablemente con multitud de otros vivientes que lo alimentan y lo reciclarán, después de muerto, en nuevos centros de actividad.




  1.1. Vida y sensibilidad




  Nuestra soberbia incultura nos lleva a menospreciar la vida vegetal. Como muy bien notan Mancuso y Viola, ya citados (S. Mancuso y A. Viola, 2015), «ser un vegetal» o estar en «estado vegetativo» expresan una situación de degradación vital. En realidad, recuerdan Mancuso y Viola: «Las plantas podrían vivir sin nosotros. Nosotros, en cambio, sin ellas, nos extinguiríamos en poco tiempo». Sensibilidad, comunicación e inteligencia colectiva forman parte de la vida vegetal. Todo ello nos evoca lo reducido de nuestras consideraciones sobre muchos aspectos de la realidad y de la vida en concreto. La vida como tal, sin más aditamentos, constituye ya una soberbia maravilla digna de contemplación y respeto, una espectacular cabriola de la materia en medio de las inmensidades del universo.




  Un feliz incidente evolutivo permite que en unos vivientes que denominaremos animales aparezca un recurso vital que es la célula nerviosa. Algunos autores creen que el sistema nervioso ha aparecido en diversas ocasiones a lo largo de la evolución, en el inicio de los procesos de aparición de los animales. En todo caso, a través de sutiles apariciones de células neuronales, los vivientes empezaron a ser muy claramente sensibles a los retos ambientales y a poder actuar sobre ellos de forma rápida y móvil. Los tejidos nerviosos, enriqueciéndose y centralizándose, fueron configurándose como los típicamente responsables de la gestión total del organismo y de su relación con el medio, entendiendo por medio también los demás organismos.




  1.2. Nervios, cerebros y mente




  La progresiva configuración evolutiva del sistema nervioso está llena de sorpresas. Un pequeño gusano nematodo, Caenorhabditis elegans, de apenas un milímetro de longitud, es hoy probablemente el animal mejor conocido de la naturaleza. Por lo que al sistema nervioso se refiere, posee 302 neuronas conectadas a través de entre siete y ocho mil sinapsis. Esta exigua cantidad de neuronas le permite realizar todas las competencias de la vida animal (gestión del propio organismo, orientación y motilidad en el medio, alimentación, reproducción...). Resulta difícil imaginar y comprender cómo de una reducidísima red nerviosa resulta una capacidad tan espectacular y autónoma. Y en el contexto de nuestras consideraciones, la primera cuestión que se nos presenta es la que corresponde a la sospecha de si este animal posee algo de mente, es decir, algún tipo de representación de sí mismo y del mundo que lo rodea que pueda unificar sus percepciones y «decisiones» motoras para sobrevivir. Su «cerebro» es muy reducido pero sin duda, junto con la red neural de todo su organismo, le proporciona un dato coherente que le permite mantenerse en vida y actuar según una orden de supervivencia. ¿Es esto mente? Otros animales más evolucionados, desde insectos a aves y distintos tipos de vertebrados como elefantes, delfines, diversos primates, etc. manifiestan datos mentales de gran complejidad y profundidad que argumentan en favor de que a mayor complejidad cerebral corresponde mayor capacidad mental. Periódicamente aparecen datos acerca de la naturaleza del self en los animales (C. Safina, 2015). Un estudio reciente analiza los correlatos neuroanatómicos de la personalidad (extraversión, prosocialidad, atención potente, neuroticismo y apertura), en concreto en relación con el córtex frontal, en chimpancés (R. D. Latzman et al., 2015).




  Varios autores han considerado a lo largo de la historia de la filosofía y de la ciencia que la mente es una realidad emergente en paralelo con la complejidad de las estructuras que la sustentan. Teorías pampsiquistas de muchos tipos jalonan la reflexión filosófica. Modernamente, Spinoza, Leibniz, Schopenhauer, Clifford, Ernst Haeckel o William James pueden representar propuestas de este tipo. Chalmers comenta al respecto la posibilidad de que la conciencia sea un fenómeno constituyente de la materia, de forma similar a como puede serlo la masa gravitatoria o la carga eléctrica. En este contexto, la idea de emergencia de la mente al ritmo de la «complejificación» de la realidad forma parte de la convicción de muchos autores. Teilhard de Chardin, por ejemplo, expuso ampliamente esta idea en muchos de sus escritos e intentó formular incluso una «Ley de complejidad-conciencia». Actualmente Terrence W. Deacon es un autor de referencia sobre el tema (T. W. Deacon, 2013). La reflexión que propone no es fácil, pero es rigurosa e imaginativa en sus enfoques. En algunos ambientes, incluso se propone la idea de que lo que realmente existe de forma consistente es el espíritu, siendo la materia una burda y secundaria manifestación del espíritu. Esta idea, que parece algo peregrina, no es sugerida por un grupo de indocumentados sino por grupos de sapientísimos astrofísicos orientales que trabajan en la costa oeste de Estados Unidos y que se dieron a conocer como los «gnósticos de Princeton» (R. Ruyer, 1974). La alusión viene a cuento para desarmar algunas solemnes y autocomplacientes manifestaciones de sabiduría de quienes creen saberlo todo sobre la mente o sobre la materia. Sin tener que recurrir a propuestas que podrían evocar fundamentalismos espirituales, se puede acudir, para tratar mesuradamente temas de tal categoría como materia y mente, a la opinión prestigiada y muy matizada de autores como David Jou, catedrático de Física de la materia condensada, que en un texto muy completo desautoriza los fundamentalismos materialistas en el análisis de la materia (D. Jou, 2015). Otros autores emiten opiniones interesantes y no fáciles, pero dignas de gran atención, acerca de las posibilidades que presenta la interpretación de la conciencia hecha desde las perspectivas de la física cuántica (P. van Lommel, 2015).




  1.3. Una estructura para sobrevivir




  En el contexto de un pensamiento evolutivo, única referencia general convincente para interpretar la vida, las estructuras vivientes y el sistema nervioso en general, con su centro cerebral, están orientadas a vivir y sobrevivir. Es la tarea fundamental del que vive, tarea inevitablemente frustrada por lo que se refiere al individuo, pero que se mantiene en el conjunto de la especie. Desde este punto de vista el cerebro es una estructura absolutamente eficaz. De ahí que tenga interés recordar cuáles son los elementos que confluyen en esta tarea. Veámoslo en el cerebro humano.




  El tronco cerebral, estructura central que corresponde a la ampliación de la médula espinal al entrar en el cráneo, aloja un conjunto de núcleos y estructuras que controlan muchísimos automatismos que garantizan el funcionamiento «automático» del organismo. Es como la «sala de máquinas» del encéfalo. A esta zona pueden asignarse redes y núcleos responsables del funcionamiento rítmico del sueño-vigilia, de la respiración, del ritmo cardíaco, así como de una serie de automatismos reflejos relativos a la deglución, el vómito, el estornudo, etc. También en el tronco cerebral están diversos núcleos de los nervios craneales, fundamentales en el control vegetativo del organismo. Este inmenso sistema de regulación funciona prácticamente a nivel inconsciente, de forma que el reducido espacio consciente de la mente pueda ocuparse en funciones más electivas, dejando a una homeostasis general autónoma la garantía del funcionamiento ordenado y coordinado de todos los órganos y sistemas corporales. Sin embargo, el hecho de que este funcionamiento troncoencefálico esté sustraído al control consciente no significa que no tenga ninguna influencia en actividades mentales superiores. Por ejemplo, los ejercicios de control de la mente (como las técnicas de meditación o relajación) muy frecuentemente recurren a la fijación en el ritmo respiratorio o cardíaco para lograr una pacificación general del funcionamiento mental. Ello indica que los elementos inconscientes actúan activamente en el substrato mental general.




  En el centro de la estructura cerebral existe un conjunto de núcleos que se agrupan en la zona hipotalámica y que son las referencias principales de las pulsiones fundamentales que garantizan la vida. A estos núcleos pueden referirse los impulsos para realizar las conductas referentes a la alimentación, la sexualidad y reproducción, la agresividad, la territorialidad y la organización social jerárquica. Sin estas pulsiones, la vida estaría seriamente comprometida. La verdad es que nadie puede explicar satisfactoriamente cómo la estructura neuronal concreta de un núcleo hipotalámico ordena, por ejemplo, la conducta sexual, pero sí queda claro que este núcleo hipotalámico es el centro de referencia de la corrección de esta conducta. Es verdad, de todas formas, que cada vez existen estudios más precisos y elegantes sobre detalles de las formas de computación a partir de las que estos núcleos cerebrales realizan sus cometidos (J. Lisman, 2015). El conjunto de pulsiones de raíz hipotalámica constituye la infraestructura del vivir, y lógicamente estas conductas tiñen toda la actividad vital de una u otra forma. Con referencia al mundo mental espiritual, por ejemplo, que es el que nos ocupa en estos capítulos, podría pensarse a primera vista que se halla alejado de pulsiones básicas como la alimentación o la sexualidad, pero es sabido de todos que en casi todas las tradiciones religiosas o espirituales la alimentación y el sexo aparecen significativamente como elementos simbólicos. La eucaristía cristiana o las múltiples formas de comidas rituales religiosas, así como las alusiones al matrimonio espiritual de los místicos o las tradiciones tántricas orientales, son buenos ejemplos de la presencia de lo alimentario o lo sexual impregnando los mundos espirituales o religiosos. Lo agresivo también hace acto de presencia en el mundo religioso. Venus o Marte serían buenos ejemplos de ello en la mitología grecorromana, como dioses y diosas hindúes o mesoamericanos podrían serlo en otras áreas culturales.




  Íntimamente unida al hipotálamo se encuentra la hipófisis. Se trata de una glándula endocrina que ejerce un control muy amplio sobre una gran cantidad de hormonas. Estas son las que ejercen la regulación humoral de las conductas, en estricto paralelo con la regulación electroquímica ejercida por las redes nerviosas. Muchas hormonas muy importantes en la conducta humana son mediadas por la actividad de la hipófisis. Recordemos la tiroxina, ordenando la velocidad de crucero del metabolismo; las hormonas sexuales, en sus múltiples y complejas funciones de determinaciones corporales, gametogénesis y orientaciones de la libido; las hormonas suprarrenales, reguladoras de las tensiones conductuales; las familias hormonales de los opiáceos naturales (endorfinas, encefalinas...) que se ocupan de la importante función de «premiar» agradablemente las conductas adecuadas; la oxitocina, clave en la creación de vínculos y relaciones empáticas y hoy en la punta de lanza de los estudios hormonales y conductuales (H. Shen, 2015); la prolactina, que en mamíferos rige la primera alimentación del nuevo individuo; la hormona del crecimiento... Este ejército humoral atiende discretamente las funciones del vivir al ritmo de las influencias hipotalámicas, de forma que al conjunto de hipotálamo e hipófisis muchos lo consideran una especie de «subcerebro» vegetativo, altamente sensible a las calmas o las tempestades del mundo mental.




  Aún en el centro del cerebro y abrazando las estructuras hipotalámico-hipofisarias están los componentes del sistema límbico. Se trata de un importante conjunto de estructuras a las que cabe referir principalmente las experiencias emocionales. Se discuten detalles sobre la delimitación del sistema, pero existe un acuerdo básico en señalar como componentes la amígdala cerebral, el hipocampo, el núcleo accumbens, algunas zonas del tálamo y de los ganglios basales, y algunas zonas de la corteza orbitofrontal. Varios de estos centros, como el núcleo accumbens, son estudiados muy detalladamente para conocer algunas de las referencias elementales de lo que llamamos satisfacción, y más ampliamente felicidad (K. C. Berridge et al., 2015). Hablar de emociones, y de su traducción humana en sentimientos, es hablar del nacimiento de la conciencia y de la justificación del 90% de nuestras decisiones. Las emociones son los grandes acompañantes de la conducta y los que la orientan de forma segura y eficaz. Su valor de fijación y memoria es importantísimo y se ha acreditado durante los millones de años que ha funcionado adecuadamente en las especies de vertebrados, y mamíferos en concreto. La herencia de las estructuras emocionales está fijada en el sistema cerebral de forma fiable. En los humanos, la herencia emocional es mucho más fija y estable que la reciente y sorprendente capacidad de raciocinio, interesantísima posibilidad, pero que no siempre está bien ensamblada en el zócalo emocional y que con frecuencia crea situaciones de conflicto y contradicción en el seno del mundo mental humano. Erich Fromm, en su día, ya habló del razonamiento como de un personaje que montaba el mundo emocional como lo haría un jinete cabalgando a pelo sobre su cabalgadura. Cualquier movimiento poco previsto o brusco podía mandar al jinete a tierra.




  Las funciones emocionales son muy importantes y evolutivamente están muy bien acreditadas y estructuradas en la historia evolutiva de los animales superiores. Las estructuras cerebrales de la emoción posibilitan y acompañan en gran manera todas las conductas animales, y los humanos hemos recibido este zócalo cerebral en una configuración muy bien estructurada que tiene una gran importancia en nuestra conducta y explica de forma muy principal el origen y condiciones de nuestros comportamientos, aunque a veces su influencia actúa de forma poco consciente. De ahí que frecuentemente la mente humana crea que sus motivaciones conductuales responden al razonamiento, cuando en realidad son fruto más claramente de los sentimientos que de la razón. Este es un interesante tema de la vida mental, ya que los aspectos centrales de muchas de nuestras conductas son tributarios de bases emocionales, aunque no lo advirtamos. Esto vale tanto para conductas económicas, amorosas, políticas, culturales, filosóficas o estéticas como para las espirituales y religiosas.
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